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L A S O R P R E S A . 

Las cuatro de la mañana serian del dia 14 de 
j u n i o de 1174, cuando don Rodrigo de Mendoza 
al frente de su hueste llegó á la vista de los m u 
ros de L u m b i e r . Detúvose para ordenar el asal
to detras de un espesísimo matorral , á fin de no 
s e r \isbo desde la v i l l a , pero no permitiénlole 
su impaciencia mas diiaciones, dio,la señal de 
avanzar , casi al mismo tiempo que la de dete
nerse, jurando no sufrir por mas tiempo que el 
espantajo de una fortaleza sarracena diese leyes 
en un país cr i s t iano, ni que ondease su aborreci 
ble estandarte en frente de los escudos y blaso
nes de los Mendozas • jutamento que cumplió 
con c ruel fidelidad. 

U n cortejo fúnebre de cien moros conducía 
por ta calle principal de L u m b i e r sobre enlutado 
pavés el desfigurado cadáver de A l f o n s o . C i n 
cuenta guerreros con turbantes blancos le pre 
cedían arrastrando pendones, v cerraba la mar 
cha A b u l - H a c e m her ido , ab-l iada la armad ira y 
cubierto el rostro de profunda tristeza. De re
pente suena el clarín de alarma , y una nube de 
flechas los cubre por todas partes; caen heridos 
ó muertos nobles moros , corren otros atemo
rizados por las calles , y á las voces «traición, 
traición,» que incesantemente resuenan, al re 
petido clamoreo de las campanas, á los gritos d e 
sesperados de mujeres y niños que se amonto
nan en la Mezqui ta , se'apodera «1 terror de los 

ánimos mas esforzados. V u e l a Abdallá al sitio 
de! desorden seguido de veinte caudil los , a l i e n 
ta á los tibios, reprende á los cobardes, pregun
ta , inquiere, y sabe por fin que el terrible señor 
de Sangüesa ha talado el campamento, y con
fundido con los fugitivas penetra en la v i l l a . 

— A b u l - H a c e m ! grita el gefe al escuchar la 
funesta nueva. 

Preséntasele el noble moro cubierto de san
gre. 

— ¿ Has visto al enemigo ? pregunta el p r i 
mero. 

— O x - A l á ; tengo deseos de probarle que estoy 
resuelto á no cederle su hi ja. Y a r:o es temible 
don Rodrigo; que venga : sin el brazo del que 
ves ahí t< ndido, pronto te besará los pies. 

—¿Qué cristiano e- ese? 
— D o n Al fonso de Lezcano, señor de Domeño 

y de Ochagavía, el espanto de la morisma, el que 
derribó á mí hermano Alíatar . . . anoche lo maté 
en duelo. Abdallá , te ofrecí ayer que antes de 
tres días pondría á Smgüesa en tu p»d*¡r; pues 

¡bien, hoy cumpliré mi palabra ó perderé la vida. 
Nuevos grito* interrumpen esta corta pláticas 

. L o s dos guerreros con alfange en mano se pre
cipitan en medio de la muchedumbre que huye 
espantada, y á fuerza de golpes y amenazas l o 
gran reunir algunas tropas: dirígenlas en perso-

| na resueltos i contener la irrupción del formida-
; ble contrar io . . . en v i n o »e afanan. Don Rodrigo 
¡se abre paso con su fuerte lanza , alcanza á A b 
dallá, atraviésale el pecho, arrójalo con fuerza á 
los pies de su caballo , pasa por encima , sigue 
matando, anima á los suyos , y 'en breves m o 
mentos se hace dueño de L u m b i e r . Espárcense ; 
los cristianos por la vi l la degollando inhumana- { 
mente á cuantos moros les llegan á las manos , y | 
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no perdonan sexo ni edad: derriban las puertas 
de las mezquitas, las incendian, así como los e d i 
ficios mas notables, y ejercen tan bárbaras r e 
presalias , que el referirlas fuera horroroso , y 
solo pueden disculparse en el siglo á que esta r e 
lación se refiere. ''fflffijÉÉ 

/'Concluirá.) 
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R E V I S T A D E T E A T R O S . 

E s domingo y víspera de toros, y los teatros 
acostumbran áce lebiar las fiestas, no abstenién
dose del t raba jo , sino estrenando alguna cosa 
corno los criados de servicio que najan á .la v i r 
gen del Puerto y los curros que se dirigen al 
A r r o y o para ver los bichos. P o r eso tiene el h o 
nor de presentarse en el teatro de la C r u z el pro
fesor don Pedro V i l l e t i á tocar unas variaciones 
de flauta: por eso deseosa la empresa del Circo 
de que el público conozca y apreeie el mí rito de 
la señora doña Mat i lde Victor ia Catalani di A n 
gelo, & c . & c . & c . dispone que ene l intermedio 
di I Barbero de Sevilla cante el aria de salida de 
Romeo en la ópera de / Capuleti ti i Montechi: 
por eso la em presa del Príncipe anhela que el 
público caiga en el garlito llenando las local ida
des del co l i seo , y lo consigue cual lo de?ea, no 
sin detrimento de los concurrentes que sudan lo 
bastante para coger el mas tenaz constipado. 

A h o r a bien, lectores mios, si queréis saber lo 
1 que sucede en la comedia en tres actos, t raduc i -
• da por el señor don Antonio O j e d a , cuyo título 
) es Caer en el garlito, trasladaos á la nación v e -
I ciña- retroceded de un salto á la época de L u i s 
I X I I I y estableceos por de pronto en San G e r -
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ben por entonces ni m u c h o después que hai 
cambiado de esposas, yeso que el cuarto de L u i 
sa está en frente del cuarto d? l a baronesa, y si 
han dado mutua cuenta del a b a n d o n o en que le 
han dejado sus maridos , y se han puesto dt 
acuerdo para reconquistarlos y han admit ido ci 
tas. Salen ¡as dos esposas vestida* de máscara 
y con dirección á un baile. E í varón habla con 
L u i s a , el marqués con la baronesa: por un anto
jo cambian los maridos de puesto , y cada uno 
de ellos enamora á su muger para que premie el 
amor del o t ro . Les toman la vuelta las esposas y 
en un abrir y cerrar di* ojos mudan de aposento: 
también el marqués y el barón m u d a n de in ten
ción por tener el uno celosde o t r o , y resuelven 
que el pr imero corteje á la francesa, y el se
gundo á la alemana ; es d e c i r , cada cual á su 
compatriota : mas c l a r o , cada cual á su consorte. 
Pero como el cambio f u r t i v o de ellas , destruye 
el cambio ostensible de e l l o s , resulta que ?é 
vuelven á quedar como estaban, y que cuando 
sale la baronesa de su aposento en la creencia de 
que xa á encontrarse con su m a r i d o , conoce su 
e n g a ñ o y necesita fingirse indispuesta , para que 
mientras va el marqués por un e l ix i r que la ha
ga volver en su acuerdo, pueda ocupar su pues 
to la joven L u i s a . Con esto se barajan las cita 
de tal manera que al fin se reúnen los mat> imo 
nios legítimos: L u i s a y el marqués en el jardín 
el barón y la baronesa en el cuarto de la posada 
Dios les dé buena noche y nos los conserve sano 
para verlos otra vez en el casti l lo de F o n ta nos 
propiedad del marqués de este nombre. 

Y a habréis supuesto que todo lo dicho pas 
á oscuras y que las mugeres que se las han co 
sus maridos , y que los maridos ignoran que'jue 
guen en aquella intriga sus mugeres. Pues biei 
luego lo averiguan todo porque ellas se lo dicer. 
y porque ai marqués le ocurre leer al cabo d 
un año un billete de la muger con quien tuvo 1 
cita; c u y o bil lete no es otro que el escrito por t 
marqués apenas se verificó su matr imonio, y e 
que le decia á su esposa que no le tuviese po 
marido mientras no le probase que habia pasad 
á su lado un cuarto de hora ; como este rVquisi 
t o s e ha llenado con u s u r a , todos se componen 
todos se r e c o n c i l i a n , y termina la función co 
su correspondiente E s p i n d a , pidiendo u n a p l a u 
so que el público otorga. 

M e propuse al pr incipio de m i ar t iculo hace 
jue mis lectores se tirasen al coleto linea por ! i 
aea el argumento de esta comedia, y si han lie 
jado á este puuto es seguro que cayeron en el gar 
'ito. Prometo en cambio ser breve en l o q u e m 
resta.- como esta producción no tiene-pretensio 
ríes l iterarias todo análisis seria ocioso y aun t; 
tpgj imposib le . E l primer acto esta arregladito 
ordenanza; el segundo tiene mas de embrol lo qu 
Je enredo, mas de confuso que de interesanti 
j l tercero es verde como él solo y aun con si 
juntas de i n m o r a l al decir de las gentes. L a ob< 
iii conjunto es una madeja de i n v e r o s i m i l i t u d ! 
enredada entre absurdos y situaciones violen 
tas; madeja que termina en un nudo de escandí 
lo. Caer en el garlito es una comedia de las qi 
no tienen mas apoyo que la ligereza del diálog 
y la colección de ahistes en él esparcida, algu 
nos nos parecieron mas picantes y significativ( 
de lo que conviene; como cuando dice el baro 
que si se la ha pegado algunas veces á su muger h 
sido sin malicia. A t r i b u i m o s lo descuidada qn 
esta la traducción de los dos último* actos á 
premura con que ha sido presentado: á no s( 
asi creemos que pud.era haberse sacado much 
masparlido déla estravagante trama del orígwn 
francés , no ateniéndose tanto el traductor á s 

c o n t e n i d o , y poniendo algo i r a s de cosecha. E l 
público *e entre tuvo, dio suelta á la r i s a , y cuan
do el público se r íe no están m u y lejos los aplar j . 
sos. Caer en el garlito es producción que no se 
vé dos veces ni aun para c u m p l i r una penitencia, 
y por lo mismo es de las que no traspasan 1 Ü S 

límites de tres noches. Fe l i ces estuvieron la se
ñora L a m a d r i d , e l señor Romea y el señor S o 
brado en sus respectivas partes: tamnoco el ú l 
t imo le toca hacer de valiente en esta comedia. 
L a señora Corcuera hizo de esposa del barón a l e -

B I B L I O T E C A C O N T I N U A . 

E S P E R A N Z A . 

C o n este t i tu lo se ha publicado una novela 
perteneciente á la Biblioteca continua que ha 
comeiuado á dar á luz La unión comercial. E l 
autor de estas líneas que pocos días hace se 
atrevió á dar amistosos const jos á la dirección 
de dicho establecimiento •, va hoy á decir lisa y 
l lanamente lo que le parece acerca de Esperan -
za, pues ha prometido as imismo ocuparse de 
toddi las noventas que se publ iquen . 
( Desde lu i r ;o y con solo leer dos páginas p u e 
de asegurarse, que la traducción de Esperanza 
es detestable. M r Jules de Saint F é l i x su a u 
tor, no la reconocería por la versión que se nos 
ha dado. Y a desde las primeras líneas encontra
mos la palabra msrcao, usada generalmente por 
verduleras y gente ignorante , lo cua l da á e n 
tender que el traductor no sabe el castellano, 
confirmándonos.en.esta opinión el modo verda
deramente asombroso con que en la quinta pá
gina confunde y equivoca el sentido gramatical 
por descorsocer de todo punto la diferencia que 
Jiay entre el s ingular yej p l u r a l . 

Convencidos del poco mérito del or ig ina l de 
Esperanza y de su ojala traducción no tenemos 
suficiente valor para molestar á los que esto 
lean con citas interminables que de la edición 
española pueden hacerse. Desearíamos no obstan
te que el señor D . J . M . y P . nos dijese qué s i g 
nifica lo siguiente. « Preguntaban á un burro, 
y decia el director de una compañía dd titirite
ros; si me compráis los específicos que vendo vivi
réis ciento y un años. » 

E s de todo punto imposible cont inuar la c r í 
tica de esta novela, porque su lectura ocasiona 
sudores: dejamos al público sensato la i m p o s i 
ción, de la pena literaria en que i n c u r r e n los que 
asi escriben , y lo? r?ué semejantes cosas p u b l i 
can, advirt iendo únicamente que creemos desde 
.luego cosa fácil láprodueci tn diaria de tomos 
como Esperanza; y m u y caro el precio de 
un real que cuesta. Para esto no se necesita 
aeempañár el título.d- Bibli teca continua con el 
pomposo de ¡ ¡ ¡ P R O D I G I O D E L A P R E N S A ? ! ! ! 
C o n c l u i m o s diciendo al señor Lavergne .que á 
ochenta leguas de distancia de un establecimien
to no se dirige una obra que este publ ica : habla
mos a s i , porque tenemos pruebas de que el se
ñor Lavergne no ha dejado en el suyo persona 
que revise ios trabajos de la Biblioteca continua. 

M . O . Y O . 

fjé\iir\ 
m a n . N o toméis grande afición á esta residencia, 
y. - habréis de dir ig iros luego á B o r d ó n , y de 
•lij á un Casti l lo poco distante de la corte de 
F r a n c i a : ni os asusten las fatigas del viaje ya 
que á ¡a mente previsora del autor de la come-
¡|¡a le pingo concederos un año y quince d¡as de 
término para darle c i m a . 

C . m o desde que se levanta el telón sabéis que 
os baMais en un palacio, porque así os lo dicen, 
no es cosa para sorprenderos que allí se encuen
tre un marqués frenético por las hijas de E v a , ni 
mucho menos que apueste con un amigo suyo 
diez luises á que conquista en el término de 
veinte v cuatro horas á la muger que le designe, 
núes de esto ya haréis memoria si asististeis á la 
representación de La sociedad de los trece. Es 
ia designada una J o v e n d e i a s e r v i d l > ^ b r e de la 
reina cuyo n m b i e es L u i s a (no el de la reina, 
s ino t i de la joven) . Se queda solo el traviesiUo 
marqués, y a fuer de hombre d u c h o en galan
teos, siempre lleva consigo un bi l lete amoroso 
para 'di igírselo á la muger que mas le plazca; 
«A e l l a : * dice el sobre; señas que cuadran bien 
á todos y ácada uno de los seres comprendidos 
t i i la mas hermosa mitad del género humano. 
Piensa poner aquel bi l lete en manos de L u i s a 
como base de sus operaciones; pero la presencia 
de un barón, amigo y discípulo s u y o , hombre de 
r i d i c u l a facha y tonto de capirote, le proporc io
na mas fel iz e o y u n t u r a . Oividábaseme decir que 
mientras lodo esto sucede se encuentra L u i s a 
en el j a r d i n ( donde se supone la e s c e n a s i n 
duda tomando el fresco. U r d e el marqués su i n 
triga , instándole al barón alemán (que se ha 
plantado en F r a n c i a por no v i v i r con su consor* 
te) á que saque su espada: hacen que riñen fio- j 
gen el barón que b u j e y el marqués que ha re
cibido una herida eu la m a n o : acude L u i s a en 
su socorro : supone el marqués haberse batido 
por las descompuestas palabras que se había per- j 
mi t ido al marqués sobre la v i r t u d de la niño, y ! 
este es ya un escelente pre l iminar para entre- ¡ 
garla el bi l lete , quedando en volver por ia res
puesta á las nueve de la noche. L t e L u i s a Sal 
declaración amorosa , que termina con promesa 
de casamiento para verificarse al punto en una 
ermita poco lejana, y entra luego en palacio loca 
de contento. V u e l v e n á reunirse los dos amigos: 
el marqués le participa que se trata de un rapto 
y que necesita un c o c h e : no solo se brinda el 
barón á proporcionárselo, s ino también á ser- I 
v i r l e de c o c h e r o , avisándole de estar dispuesto 
todo por medio de una ruidosa r iña. 

Satisfecho el marqués del buen éxito de su 
tentativa que saborea el t r i u n f o , cuando oye el 
son del órgano en la capil la de palacio y sabe con 
asombro q u e a l l i le aguardan para que se despo
se con L u i s a . Vanas son todas sus escusas: el 
beneplácito de la re ina , el asentimiento de su tio 
son obstáculos que se han superado en tan c o r - ! 

tos instantes: no íe queda otro arbi tr io que so
meterse ai yugo m a t r i m o n i a l mal de s u grado. 
Apenas terminada la ceremonia sale corr ido de 
vergüenza: dispone otra carta para la que ya es 
s u esposa : encarga que se la entreguen en ma
no propia ; y aprovecha la ocasión de la llegada 
de s'ü amigo para poner pies en polvorosa, C o m o 
L u i s a KM para sí la segunda, carta , lo único que 
averiguar podéis , amados lectores , se reduce á 
que 4io la agrada su contenido. Y vamos de p r i - \ 
sa que el t iempo urge y en B e r d u u nos esperan. 

Poi fortuna nos encontramos en una posada, 
y mientras descansáis , si lo creéis necesario, he 
de daros sucinta noticia de lo que en ella o c u r 
re . A l l i el marqués enamora á una alemana , y 
e l barón a una francesa: n i e l uno ni el otro s a - j 

CRUZ. 

Hov no hay función, 

P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche. 
1. c Sintonía á coinpltta orquesta 2. 

Se pomirá en escena la comedia nueva en \ 
tres actos traducida del francés titulada i 

C A E R E¡N' E L GARLITO, 

la Muta di Portici. 6. ° Terminará el es 
pecláculo con iin divertido sainete. Ade
mas de las sinfonías anunciabas tocará la 
orquesta otras piezas escogidas. 

CIRCO. 
•I áiuniji t t i.bttaívhi " •*:>-? te¡. á'fcGt$fé 

A Las ocho de la noche. 
Se Hará principio con una sinfonía del I 

señor Gondois. I 
LA SILF1DE. I 

Gran baile en 2 acles de Mr. Taglioni. \ 

P E R S O N A G E S . A C T O R E S . 

La Sílfide Sras. Rouquet Petit. 
Gurn Sres. Roucjuet. 
James Kleuber. . . Ferruníi. 
Effie L.itour 
Mayd Rápelo, 
¡O/ titl ' ?; •-" . ;.'•>!íAa .'i'*<q &oo»sít 

Ana, Pleuber, señora Gallardo, aldea
nos, brujas, monstruos, síiOdes y divini-

, _ 

LWPjáfíiYí'A BU B 0 Í 5 , 

P I Í R S O N A G E S . A C T O R E S . 

Luisa Sras. Lamadrid. 
Baronesa, . . » . . Cor-cuera. 

I Adelaida \alcro. 
Susana Parra. 
Manjues Srns. Romea. (D.J.) 
Barón. Sobrado. 

• Gabriac Éarcia. 
! Oficial P*rn. (D. i.)) 

\ 3. Gran sinfonía do Guillermo Tel 1 -
4 . ° Pas de-deus o. * Grau sinfonía d e ' 
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